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está por encima de la capacidad real, las cárce-
les están superpobladas y la gente hacinada. Y 
este no es el único problema que padecen las 
instituciones carcelarias, otro de ellos es la po-
lítica criminal que los tres poderes del Estado 
llevan adelante. Pero este tema, por su comple-
jidad y para no desviarnos de lo que aquí nos 
interesa, lo dejaré para otra nota.

Hay una pregunta que invade por completo mi 
mente y es: ¿cómo y cuándo una persona pri-
vada de su libertad está preparada para inser-
tarse en la sociedad? Según la mayoría de los 
informes psicológicos: nunca, porque “el reo se 
adaptó al sistema”, el sujeto “mutó” a preso y no 
está apto para transitar entre los ciudadanos, ya 
no es un sujeto de derecho. Los seres humanos 
somos seres sociables y de costumbre. Los hábi-
tos van formando la rutina. Un pibe privado de 
su libertad está limitado, su vida pasa a ser con-
trolada en todos los aspectos y de a poco ve esa 
realidad como normal. Después de un tiempo se 
naturaliza que las autoridades entren gritando 
de manera invasiva, con escopetas a cualquier 
hora, que te abran las puertas violentamente a 
las siete de la mañana y con una linterna te en-
candilen la cara preguntándote tu apellido.

Estos y otros eventos transforman la psiquis 
del interno. El mismo empieza a pensar y sentir 
distinto, empieza a tener otras maneras de re-
lacionarse, de tratar de resolver los problemas. 
Esos cambios que sufre lo transforman, lo en-
frían, lo aíslan, lo vuelven un opresor en poten-
cia. El sistema carcelario crea presos malos, pre-
sos egoístas. Después de todas las adversidades 
que tiene que afrontar, el sujeto es evaluado por 
el departamento criminológico y el profesional 
que lo atiende (en una entrevista que no dura 
más de cinco o diez minutos) sugiere que le nie-
guen la salida porque es muy “preso”.

Pero ese pibe no se rinde, estudia y encuentra un 
lugar donde empezar a revertir la situación. Pa-
san los años y sigue estudiando, no pelea más 
con los pares, intenta de alguna manera hacerle 
cintura a las discusiones y los malos entendidos 
habituales del contexto. Rompe con el sentido 
común y vuelve a pedir por sus derechos (mal 
llamados beneficios), se los vuelven a negar por-
que no alcanza con que estudie. Eso no le sirve 
a algunos discursos, eso no es productivo. Por 
experiencia propia conocí a decenas de com-
pañeros que se formaron y se capacitaron. Y al 
momento de recuperar su libertad la mayoría no 
reincidió. Tal vez fue cuestión de “suerte”, ¿o será 
por haber adquirido aquellas herramientas?

Insisto con una idea que debería ser un princi-
pio de vida: a las cosas hay que llamarlas por su 
nombre. Pienso que la batalla se da en el lengua-

je y voy a aportar una situación imaginaria como 
ejemplo. Supongamos que realizamos una en-
trevista en un barrio y le preguntamos a la ma-
dre de un detenido: ¿En dónde se encuentra tu 
hijo? La respuesta más probable será “en la cár-
cel”. Esto sonará como algo naturalizado, algo 
obvio. Ahora bien, imaginemos que esa misma 
persona respondiera: “Mi hijo se encuentra en 
un centro de tortura”. Está claro que el impacto 
social y la atención sobre el problema sería otro, 
y a estas alturas de la vida no se me ocurre otra 
manera de nombrar a este lugar, ya que si bien 
la cárcel debería ser para la reinserción del pre-
so, lo cierto es que en los hechos resulta mayor-
mente para su castigo.

FACTORES DEL DELITO EN MUJERES
Por Claudia Cardozo Pared

En esta oportunidad entrevistamos a varias mujeres 
en contexto de encierro que nos contaron un poco de 
sus experiencias de vida.

Mariana: “todos juzgan sin haber estado en mis zapatos”
30 años, soltera, mamá de cuatro niños, todos menores. 
Llegó de Comodoro Rivadavia a Buenos Aires en busca 
de un mejor futuro para sus hijos. Hoy está privada de 
su libertad esperando la resolución de su causa.

Mariana, ¿qué te llevó a cometer tus delitos y cuál 
o cuáles creés que fueron los factores principales?
Yo era una persona normal como cualquier 
mamá, trabajaba, cuidaba de mis hijos, de mi 
hogar. A causa de nada, mi marido un día se 
llevó a mis hijos sin mi consentimiento hasta 
que pude recuperarlos por la justicia y me vine 
a Buenos Aires. Pero llegué y conocí a la persona 
equivocada. Con lo que traje ahorrado compré 
una casita vieja, descuidada y abandonada y la 
levanté con mis propias manos, lo cual era por-
que no tenía cómo pagar más ayudantes. Quedó 
hermosa. Con el tiempo empecé a sufrir maltra-
tos, violencia de género y demás, todo lo malo, 
lo peor, no se lo deseo a ninguna mujer. Me llenó 
de denuncias falsas hasta que logró quitarme la 
casa. Me quedé sin nada, me fui, me tocó levan-
tarme nuevamente y así empecé a delinquir.

Conocí a las personas equivocadas, que se dedi-
caban a robar, estafar, etcétera, ninguna de esas 
causas es por lo que estoy detenida ahora. Para 
todo este tiempo, ya estaba alquilando un de-
partamento en Mar del Plata. Juntadas van, jun-
tadas vienen, caí en el consumo de drogas; eso 
fue otro detonante.

Empecé a consumir cocaína, era tanta que hasta 
una balanza para controlar lo que compraba te-
nía. También tomar cerveza, vino y demás. Lle-
gué a querer quitarme la vida por las cosas que 
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me tocaron vivir. En una ocasión, tomé tantas 
pastillas que no pensé que seguiría viviendo. Mi 
hermano entró y me encontró inconsciente. Me 
costó recuperarme y, con el tiempo, volví a ena-
morarme y a creer una vez más, pero lo bueno 
duró poco. Nuevamente, me encontré con otro 
hombre violento, pasando maltratos de todas 
formas. Era un marinero y yo salía a delinquir 
mientras mis hijos estaban en el jardín para que 
no les falte nada, pero no me quedó otra opción 
que llamar a su padre para que los venga a bus-
car. Sentía que no era la vida que ellos merecían. 

¿Y los volviste a ver con el tiempo?
Sí, fui a verlos, pero cuando llegué, me encontré 
con la sorpresa de que mi propia madre estaba 
juntada con mi marido. Ahí volví a caer; fue un 
golpe bajo. Me trataron súper mal; vuelvo con el 
alma destrozada a Buenos Aires a volver a delin-
quir y así sucesivamente.

¿Pensás que fue por necesidad o por otros motivos?
No sé si necesidad. Terminé queriendo tener co-
sas y demás para ofrecer y agradar a las perso-
nas, tratar de verme mejor, hacerme querer, la 
ambición, no sé, muchas cosas. 

¿Creés que todo lo que te pasó armaron a la 
persona que sos hoy? 
Puede ser que sí; todos juzgan sin haber esta-
do en mis zapatos. No estoy arrepentida de ha-
cer lo que hice cuando fue para mis hijos. Estoy 
arrepentida de conocer e ilusionarme un mi-
llón de veces para poder formar un hogar, pero 
no, me choqué una y otra vez con las personas 
equivocadas o tal vez la equivocada en elegir fui 
yo. Igual estoy a tiempo de amar y ser amada, 
lo que vivo hoy es el karma por las cosas malas 
que hice, solo espero volver a ver las caritas de 
mis hijos que amo tanto.

En lo que le pasó a Mariana, me parece que la droga 
y la falta de contención y comprensión fueron factores 
muy importantes en su vida. Seguido nos espera Gi-
sela que nos quiere contar un poco su historia.

Gisela: “mejor que en la calle”
37 años, siete hijos, cumple su cuarta condena, solte-
ra, espera su libertad para el 2029. 

Hola Gisela, ¿cómo te encontrás?
Bien, mejor que en la calle.

¿Cómo que mejor que en la calle, a qué te referís?
Sí, porque acá estoy bien y en la calle vivía un 
mundo de drogas 24/7. 

¿Cuántos años tenías cuando empezaste a drogarte?
Desde muy chica, a los 8 años me fui de mi casa 
porque mi mamá me dejaba en un colegio todo 
el día y a mis hermanos no, entonces me sen-
tía que no pertenecía a la familia, que ella no 

me quería. Cuando murió mi padrastro, me fui. 
Él era el padre ideal, nunca hizo una diferencia 
conmigo, a pesar de que los hijos propios viven 
en frente de casa.

¿Y dónde fuiste, qué hacías? ¿Nadie salió a buscarte?
Trabajaba en los trenes, vendía estampitas. 
Según mi mamá, sí me buscó, pero era menti-
ra porque el único que sabía cómo encontrar-
me era mi hermano mayor; me buscaba, pero 
ella siempre me trataba mal y volvía a la calle. 
Siempre estando en peligro. Cada vez que me 
despertaba tenía a alguien al lado mío tocándo-
se mientras me miraba dormir, en el colectivo, 
tren, estaba lleno de degenerados. Siempre le 
pedía a Dios que me cuidara y un día me tocó 
vivir lo peor: fui violada a los 12 años. Nadie me 
ayudó, nadie me escuchó. Al tiempo volví a casa 
y mi mamá, en vez de preguntar cómo estaba, 
me golpeó con una manguera y que me joda por 
andar en la calle. Y así volví a la calle a drogarme 
con cocaína, pastillas y poxiran.

¿Alguna vez pensaste en dejar?
Sí, cuando quedé embarazada. A los 14 o 15 
años tuve mi primer bebé. Pero mi pareja era 
drogadicto igual que yo. Y así con todos los pa-
dres de mis hijos; dos fueron muy violentos, 
me golpearon y así.

¿Y en qué momento salías a delinquir? 
¿Quién creés que es el o la responsable de 
todo lo que te pasó?
Salía a robar para salir de gira porque me gus-
taba la plata rápida para darme los gustos y la 
droga y así sucesivamente. Yo misma soy la res-
ponsable porque me tocó elegir.

¿No pensás cambiar de vida cuando salgas? 
¿Te gustaría?
Sí, me gustaría tener la casa que no tengo y reu-
nir a todos mis hijos, que se conozcan y encon-
trar a la persona correcta para que me acom-
pañe a cambiar. Lejos, donde nadie me conozca 
y pueda comenzar una nueva vida. Me gustaría 
ser asistente social.

Gisela es una mujer con un carácter bueno, simpáti-
ca, compañera, dice lo que siente, a veces mira y calla. 
En cada recuerdo se le llenan los ojos de lágrimas. 
Ella espera el día de su libertad como también el día 
que cambie su vida y pueda ser feliz junto a sus hijos. 
En este caso me parece que el abandono y la droga 
nuevamente son el centro de cada situación de vul-
nerabilidad. El abandono desde la niñez parece algo 
terrible, imposible de creer. Pero, por lo visto, suceden 
cosas inimaginables.

Me quedo pensando en las cosas que tuvieron que pa-
sar estas mujeres y aún falta el relato de María.
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que cambie su vida y pueda ser feliz junto a sus hijos. 
En este caso me parece que el abandono y la droga 
nuevamente son el centro de cada situación de vul- 
nerabilidad. El abandono desde la niñez parece algo 
terrible, imposible de creer. Pero, por lo visto, suceden 
cosas inimaginables. 

Me quedo pensando en las cosas que tuvieron que pa- 
sar estas mujeres y aún falta el relato de María. 
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me tocaron vivir. En una ocasión, tomé tantas 
pastillas que no pensé que seguiría viviendo. Mi 
hermano entró y me encontró inconsciente. Me 
costó recuperarme y, con el tiempo, volví a ena- 
morarme y a creer una vez más, pero lo bueno 

duró poco. Nuevamente, me encontré con otro 
hombre violento, pasando maltratos de todas 
formas. Era un marinero y yo salía a delinquir 
mientras mis hijos estaban en el jardín para que 
no les falte nada, pero no me quedó otra opción 
que llamar a su padre para que los venga a bus- 
car. Sentía que no era la vida que ellos merecían. 

¿Y los volviste a ver con el tiempo? 
Sí, fui a verlos, pero cuando llegué, me encontré 
con la sorpresa de que mi propia madre estaba 
juntada con mi marido. Ahí volví a caer; fue un 
golpe bajo. Me trataron súper mal; vuelvo con el 
alma destrozada a Buenos Aires a volver a delin- 
quir y así sucesivamente. 

¿Pensás que fue por necesidad o por otros motivos? 
No sé si necesidad. Terminé queriendo tener co- 
sas y demás para ofrecer y agradar a las perso- 
nas, tratar de verme mejor, hacerme querer, la 

ambición, no sé, muchas cosas. 

¿Creés que todo lo que te pasó armaron a la 
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Puede ser que sí; todos juzgan sin haber esta- 
do en mis zapatos. No estoy arrepentida de ha- 
cer lo que hice cuando fue para mis hijos. Estoy 
arrepentida de conocer e ilusionarme un mi- 
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lo que vivo hoy es el karma por las cosas malas 
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En lo que le pasó a Mariana, me parece que la droga 
y la falta de contención y comprensión fueron factores 
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Gisela: “mejor que en la calle” 
37 años, siete hijos, cumple su cuarta condena, solte- 
ra, espera su libertad para el 2029. 

Hola Gisela, ¿cómo te encontrás? 
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¿Cómo que mejor que en la calle, a qué te referís? 
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tía que no pertenecía a la familia, que ella no 

me quería. Cuando murió mi padrastro, me fui. 
Él era el padre ideal, nunca hizo una diferencia 
conmigo, a pesar de que los hijos propios viven 
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despertaba tenía a alguien al lado mío tocándo- 
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ser asistente social. 

Gisela es una mujer con un carácter bueno, simpáti- 
ca, compañera, dice lo que siente, a veces mira y calla. 
En cada recuerdo se le llenan los ojos de lágrimas. 
Ella espera el día de su libertad como también el día 
que cambie su vida y pueda ser feliz junto a sus hijos. 
En este caso me parece que el abandono y la droga 
nuevamente son el centro de cada situación de vul- 
nerabilidad. El abandono desde la niñez parece algo 
terrible, imposible de creer. Pero, por lo visto, suceden 
cosas inimaginables. 

Me quedo pensando en las cosas que tuvieron que pa- 
sar estas mujeres y aún falta el relato de María. 
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María: “Tuve una vida muy dura” 
45 años, privada de su libertad, madre soltera de 
cuatro niños.

Hola, María, ¿cómo estás? ¿Me querés con-
tar tu vida en resumen y por qué terminaste 
delinquiendo?
Tuve una vida muy dura. Desde chica era abusa-
da y manoseada por un familiar, muchos años, 
hasta que no aguanté más y me fui de mi casa. 
Fui a la casa de una amiga y crecimos juntas, 
pero, con el tiempo, ya más grandes salíamos a 
robar. Empezamos en los mercados a sacar cosi-
tas. Pasó el tiempo y nos llevaban para meternos 
por las ventanas y robar casas y locales y así se 
fue agravando y fue cambiando mi mente. Roba-
ba para comer y ropa, después sí, al baile.

¿Te enamoraste?
Sí, me enamoré, quedé embarazada; al pibe lo 
mataron antes de que naciera mi hijo. Después 
conocí a otro muchacho, muy bueno al princi-
pio, resultó ser lo peor, loco, violento. No tuve 
suerte en el amor así que tropecé muchas ve-
ces. Pero amo a mis hijos y por ellos estoy acá. 
Porque robé para que a ellos no les falte nada 
y así fue. Yo estoy acá, pero ellos están cómo-
dos, tienen su casa, estudian, son chicos de bien. 
Nunca les oculté nada y ellos saben que estar 
acá no es bueno para nadie y tienen que estu-
diar y trabajar, no como yo que no tuve oportu-
nidades y me tocó hacerme. Ellos no tienen que 
hacer lo mismo. Todavía no sé ni cuándo saldré, 
pero me gustaría ponerme un local de comidas 
porque ya estoy grande y todo esto cansa, no es 
vida acá. No se lo deseo a nadie pasar por tantas 
cosas y ver cosas feas, ya estoy cansada. 

¿Quién creés que tiene la culpa por la vida que 
te tocó vivir?
Para mí, si hubiera tenido la familia correcta y 
no hubiera pasado de chica por tanto, creo que 
no sería así como soy. Me fui haciendo con las 
personas que se me cruzaban en el camino y 
solo era para delinquir, nunca para nada bueno. 
Supongo que soy la culpable de mis errores.

¿Un sueño que tengas?
Recuperar mi libertad, abrazar a mis hijos y no 
dejarlos solos nunca más y pedirles perdón.

Volviendo a las causas y experiencias de estas muje-
res como Mariana, Gisela y María que desde chicas 
vivieron momentos de violencia, abusos, violacio-
nes, etcétera, ¿quiénes somos para juzgar? ¿Cómo 
se puede volver el tiempo atrás? ¿Qué las llevó a 
cada una a estar detenidas? ¿El abandono, la falta 
de oportunidades, el Estado ausente? ¿Hambre, ne-
cesidad? ¿La falta de afecto, la soledad? ¿La violen-
cia vivida por la droga?... Serán condenadas por lo 
que hicieron, pero quién condena a los que les arrui-

naron la vida, a esos violadores que andan sueltos 
por alguna parte. A cuántas les habrán arruinado la 
vida cuando eran solo niñas. Hoy son mujeres priva-
das de su libertad, pero tienen sueños, quieren gritar 
eso que llevan dentro y no pueden porque nadie las 
escucha, tienen garras, tienen fuerzas. Ojalá puedan 
ser escuchadas, ser amadas y ser ayudadas. Pienso 
que en estos casos los factores fueron muchos, pero 
la droga es el factor principal sumado al abandono, 
la violencia; no tuvieron derechos de la niñez. Espero 
que puedan reinsertarse en la sociedad, que puedan 
cambiar sus vidas, que puedan ser ayudadas, que 
tengan derecho a la salud mental y física estando en 
contexto de encierro con un Estado presente donde la 
justicia restaurativa, los derechos humanos, la paz 
estén presentes para brindarles el apoyo que nece-
sitan para un futuro diferente de inclusión social y 
laboral, también que puedan crecer y acompañar el 
crecimiento de sus hijos.

DESARROLLO EDUCATIVO DE LOS NIÑOS 
EN CONTEXTO DE ENCIERRO
Entrevista a Teresa Poggi, coordinadora del 
Consejo Asistido de la UP 54, Florencio Varela. 
Agosto 2024. 
Por A. L.; A. P. y Y. H.

Es un día frío, gris de invierno, el servicio penitenciario 
nos viene a buscar para hacer una entrevista a la Se-
ñora Teresita Poggi Coordinadora del Consejo escolar 
de la Unidad 54. Nos recibe sin preámbulos, cálida y 
totalmente dispuesta a tener una charla amena. Jun-
to a ella se integra Estefanía Luján odontopediatra del 
Consejo, ambas portando su guardapolvo blanco, los 
cuales nos transportan a un ámbito escolar distendido. 
El tema que nos reúne hoy es entender cómo se desa-
rrolla la primera infancia en contexto de encierro. 

¿A qué nos referimos cuando hablamos de un 
consejo asistido? 
Somos un grupo de profesionales pertenecien-
tes al servicio penitenciario, que conformamos 
el consejo, el cual se encarga de la vida educa-
cional de los hijos de las mujeres privadas de su 
libertad, que en su condena son acompañadas 
por sus hijos menores de 4 años.

¿Cómo se desarrolla la etapa educacional de 
los niños en contexto de encierro?
El Consejo lleva funcionando 7 años. En una pri-
mera instancia disponíamos de un aula donde 
desarrollábamos las tareas educativas, con los 
recursos que teníamos. Hace poco logramos la 
integración de los niños al Jardín Sonrisas que 
depende del servicio, donde también asisten los 
hijos de los empleados. El Jardín es de jornada 
completa con un horario de 8 a 15 horas.

Es primordial porque si bien nosotros tenemos 

María: “Tuve una vida muy dura” 
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da y manoseada por un familiar, muchos años, 
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Fui a la casa de una amiga y crecimos juntas, 
pero, con el tiempo, ya más grandes salíamos a 
robar. Empezamos en los mercados a sacar cosi- 
tas. Pasó el tiempo y nos llevaban para meternos 
por las ventanas y robar casas y locales y así se 
fue agravando y fue cambiando mi mente. Roba- 
ba para comer y ropa, después sí, al baile. 

¿Te enamoraste? 
Sí, me enamoré, quedé embarazada; al pibe lo 
mataron antes de que naciera mi hijo. Después 
conocí a otro muchacho, muy bueno al princi- 
pio, resultó ser lo peor, loco, violento. No tuve 

suerte en el amor así que tropecé muchas ve- 
ces. Pero amo a mis hijos y por ellos estoy acá. 
Porque robé para que a ellos no les falte nada 
y así fue. Yo estoy acá, pero ellos están cómo- 
dos, tienen su casa, estudian, son chicos de bien. 
Nunca les oculté nada y ellos saben que estar 
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María: “Tuve una vida muy dura” 
45 años, privada de su libertad, madre soltera de 
cuatro niños. 

Hola, María, ¿cómo estás? ¿Me querés con- 
tar tu vida en resumen y por qué terminaste 
delinquiendo? 
Tuve una vida muy dura. Desde chica era abusa- 
da y manoseada por un familiar, muchos años, 
hasta que no aguanté más y me fui de mi casa. 
Fui a la casa de una amiga y crecimos juntas, 
pero, con el tiempo, ya más grandes salíamos a 
robar. Empezamos en los mercados a sacar cosi- 
tas. Pasó el tiempo y nos llevaban para meternos 
por las ventanas y robar casas y locales y así se 
fue agravando y fue cambiando mi mente. Roba- 
ba para comer y ropa, después sí, al baile. 

¿Te enamoraste? 
Sí, me enamoré, quedé embarazada; al pibe lo 
mataron antes de que naciera mi hijo. Después 
conocí a otro muchacho, muy bueno al princi- 
pio, resultó ser lo peor, loco, violento. No tuve 

suerte en el amor así que tropecé muchas ve- 
ces. Pero amo a mis hijos y por ellos estoy acá. 
Porque robé para que a ellos no les falte nada 
y así fue. Yo estoy acá, pero ellos están cómo- 
dos, tienen su casa, estudian, son chicos de bien. 
Nunca les oculté nada y ellos saben que estar 
acá no es bueno para nadie y tienen que estu- 
diar y trabajar, no como yo que no tuve oportu- 
nidades y me tocó hacerme. Ellos no tienen que 
hacer lo mismo. Todavía no sé ni cuándo saldré, 
pero me gustaría ponerme un local de comidas 
porque ya estoy grande y todo esto cansa, no es 
vida acá. No se lo deseo a nadie pasar por tantas 
cosas y ver cosas feas, ya estoy cansada. 

¿Quién creés que tiene la culpa por la vida que 
te tocó vivir? 
Para mí, si hubiera tenido la familia correcta y 
no hubiera pasado de chica por tanto, creo que 
no sería así como soy. Me fui haciendo con las 
personas que se me cruzaban en el camino y 
solo era para delinquir, nunca para nada bueno. 
Supongo que soy la culpable de mis errores. 

¿Un sueño que tengas? 
Recuperar mi libertad, abrazar a mis hijos y no 
dejarlos solos nunca más y pedirles perdón. 

Volviendo a las causas y experiencias de estas muje- 
res como Mariana, Gisela y María que desde chicas 
vivieron momentos de violencia, abusos, violacio- 
nes, etcétera, ¿quiénes somos para juzgar? ¿Cómo 
se puede volver el tiempo atrás? ¿Qué las llevó a 
cada una a estar detenidas? ¿El abandono, la falta 
de oportunidades, el Estado ausente? ¿Hambre, ne- 
cesidad? ¿La falta de afecto, la soledad? ¿La violen- 
cia vivida por la droga?... Serán condenadas por lo 
que hicieron, pero quién condena a los que les arrui- 

naron la vida, a esos violadores que andan sueltos 
por alguna parte. A cuántas les habrán arruinado la 
vida cuando eran solo niñas. Hoy son mujeres priva- 
das de su libertad, pero tienen sueños, quieren gritar 
eso que llevan dentro y no pueden porque nadie las 
escucha, tienen garras, tienen fuerzas. Ojalá puedan 
ser escuchadas, ser amadas y ser ayudadas. Pienso 
que en estos casos los factores fueron muchos, pero 
la droga es el factor principal sumado al abandono, 
la violencia; no tuvieron derechos de la niñez. Espero 
que puedan reinsertarse en la sociedad, que puedan 
cambiar sus vidas, que puedan ser ayudadas, que 
tengan derecho a la salud mental y física estando en 
contexto de encierro con un Estado presente donde la 
justicia restaurativa, los derechos humanos, la paz 
estén presentes para brindarles el apoyo que nece- 
sitan para un futuro diferente de inclusión social y 
laboral, también que puedan crecer y acompañar el 
crecimiento de sus hijos. 
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